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Tal y como ya se ha hecho referencia, tras la Guerra civil surge otra época muy homogénea en sus principios, 
y que podemos enmarcar entre 1940 (cuando se inicia la posguerra) y 1965. Es lo que podemos llamar época 
de posguerra. Esta época va a surgir con unos fundamentos opuestos a los principios definidores del 
Modernismo. Esa ruptura que propicia la Guerra Civil y la polaridad de una época con la anterior (de los años 
’30 al ’36), si de un lado marcan la culminación de la modernidad, también son unos años de enorme agitación 
y de hibridismo en el sistema, donde empiezan a aflorar principios supuestos contrarios. 
Lo que en esos años está en la periferia, en la época de posguerra se va a institucionalizar en el centro del 
sistema, como canónico, que ya había aflorado, aunque periféricamente en los años ’30. Estaríamos ante una 
época nueva, homogénea, que responde a unos principios configuradores. 
  
CREADOR: HOMBRE SOCIAL  
OBRA : OBJETO IDEOLÓGICO     
PÚBLICO: “INMENSA MAYORÍA” 
 
FUNDAMENTOS:  
1. Foco: yo “situado” 
Lo primero que varía es la naturaleza del sujeto. Aquí estamos hablando del sujeto situado o proyectado, 
que se manifiesta como ser en el mundo. Por lo tanto, este yo significa que es un yo claramente enmarcado en 
unas coordenadas espaciales y temporales. Enmarcado en una concreta sociedad,  ámbito y tiempo 
histórico (el que le toca vivir. 
2. Signo: objetivo 
Actitud profundamente creadora del escritor, que ya no es un signo lírico y profundamente subjetivo, sino 
objetivo. Ya no es un creador ensimismado, que todo lo pasa por el filtro interior del yo, sino que disocia 
claramente el yo y el mundo. Refleja el mundo que tiene delante, en el que está, y el interés está en presentar 
a ese yo ante el mundo.Es la figuración y representación de lo externo, de ese mundo concreto en el que está y 
se encuentra. 
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3. Género: novela 
El género dominante ya no es la lírica, porque el género para representar al ser en el mundo y la realidad y 
sociedad que tiene delante no puede ser la lírica (género de las vivencias íntimas), sino que sólo puede ser la 
novela, género de las objetividades. El género dominante irradia una ley de contagio (novela lírica, ensayo 
lírico,…), encontrándonos con una poesía que se tiñe de narratividad, que va a ser la mal llamada “poesía 
social”. 
4. Sistema de representación: ilusión referencial 
Afecta al modelo de mundo que sigue el escritor. En la modernidad estábamos ante una literatura 
antirepresentacional, no le interesaban los modelos de mundo que le daba la realidad. Ahora se recupera la 
ilusión referencial o mimética; es decir, el escritor, a la hora de describir los mundos va a seguir los modelos de 
mundo que le ofrece la realidad, el arte representacional que tiene sus modelos de mundo en la vida. 
5. Lenguaje: ilusión coloquial 
Los grandes estilistas que eran los escritores modernistas creaban un lenguaje artístico radicalmente 
distanciado de la lengua funcional. Ahora, el escritor, al crear su lenguaje artístico y literario trata de basarse en 
una ilusión coloquial, en formas de prosaísmo, trata de que el lenguaje literario se acerque a los modelos de la 
lengua funcional, que el lector no sienta separados lengua funcional y lenguaje artístico. 
No es que estos escritores de posguerra escriban en la lengua funcional, pues nunca puede ser artística, sino 
que el lenguaje artístico nos crea la ilusión de que está utilizando modelos de la lengua funcional. 
6. Sistema genérico 
Son las distintas formas literarias. En la modernidad veíamos la profunda crisis y renovación que se producía 
en el sistema genérico, y esa ruptura encontraba su máxima expresión en las vanguardias. Pero en esta época 
las formas genéricas no son innovadoras, sino que tratan de usar formas muy convencionales de la tradición.  
En la primera etapa no nos encontramos con ninguna ruptura, puesto que no se produce ningún enlace con 
los grandes creadores de la literatura modernista, sino que hay un salto más atrás, los grandes escritores son 
los escritores del realismo.Por ejemplo, Cela escribe un nuevo Lazarillo. Hay una adaptación y regreso del 
sistema genérico hacia las formas más convencionales. 
Otro aspecto que afecta a cómo cambia la imagen del creador de la obra y del receptor es el público. Ahora 
la imagen del creador se postula como la de hombre social (el que vive y se realiza con y hacia los demás. Es el 
creador del nosotros y de los otros, no del yo), todo lo contrario del hombre estético (clave de la Modernidad). 
Consecuentemente, la obra literaria (novela o poema) se va a considerar como un objeto ideológico, lo cual 
también contrasta radicalmente con la modernidad, porque el creador modernista como hommo esteticus 
buscaba la plena esteticidad de la obra (que los elementos estéticos fuesen lo primordial). 
Ahora nos encontramos con que se rebaja o se esconde con cierto pudor la esteticidad de la obra. Hay como 
un recelo a que se vean los poderosos formantes estéticos, y se postula la obra como objeto ideológico, 
portadora de una ideología que sea capaz de actuar sobre la sociedad, sobre la realidad que se tiene delante. 
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El objeto ideológico se proyectaba sobre un público que ya no podía ser el de la minoría, el delicado. Ahora 
se tiende a que, como la obra intenta modificar la sociedad, tiene que buscar el público de la inmensa mayoría. 
La literatura pretende ser una literatura de mayorías. 
Todas estas características de una literatura que se da con ese fondo histórico-político de la dictadura 
configura un sistema literario de características muy concretas y opuestas al sistema literario de la modernidad. 
Este sistema literario va a presentar dos rasgos: 
1. Es un sistema cerrado, que contrasta con el sistema abierto con perfectas interconexiones e 
interferencias (cosmopolitismo). Este sistema no puede ser abierto porque la dictadura impide que 
todo lo de fuera entre: no se permiten las traducciones, no entras las grandes corrientes de 
pensamiento, literatura… 
 
2. Es  un sistema centípreto y estático, establecido bajo el canon realista. En la periferia del sistema 
apenas hay nada, no hay manifestaciones que representen la realidad del sistema. 
 
Tampoco hay interés por lo nuevo. En la primera etapa saltaban, hacían un regreso hacia los Siglos de Oro,la 
tradición, quedando los escritores modernistas prácticamente olvidados. 
Por ejemplo, Valle-Inclán es prácticamente desconocido hasta los años ’60. A Machado había que leerlo a 
escondidas etc,… 
Esto no significa que había mala literatura, lo que se vivía era una mala situación estética. 
Estamos en una época regida por la aparición del sujeto histórico, situado en el mundo, por la recuperación 
de los sistemas de representación realista, y por el signo objetivo que esta época nos presenta, y por cómo se 
separa YO – MUNDO. 
 
CREADOR  - OBRA  - PÚBLICO / LECTOR / DESTINATARIO 
 
  ¿En qué cambian estos factores en relación con la Modernidad? 
 
Creador : deja de ser el homo esteticus, que trataba primero de realizarse en un proyecto estético, y daba 
predominio a los modelos estéticos. Creador por él, la vida desaparecerá bajos los universos estéticos. Ahora 
aparece como hombre social. Es decir, es primero un creador que se realiza con los demás, y mantiene una 
actitud de responsabilidad con el mundo en el que está. El homo esteticus mantenía “una altura vital máxima” 
(enajenado de las realidades). Ahora esa “altura vital” es mínima, porque el creador aparece comprometido 
con la realidad que tiene delante. 
Obra : en la modernidad, la obra se valora como objeto estético, y se trataba de hacer evidente todos los 
rasgos de esteticidad. Ahora sucede lo contrario. La obra literaria va a tratar de esconder, disimular su 
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esteticidad, porque se va a valorar la obra literaria, no como objeto estético, sino como objeto ideológico, su 
sustancia de contenido, sus ideas. 
Público :  en la Modernidad, recordando el lema de Juan Ramón, “a la inmensa minoría”. La obra se 
consideraba “oscura”, “hermética”, con lo que sólo podía llegar a unos pocos. Era un arte minoritario. Ahora se 
busca un destinatario mayoritario, “a la inmensa mayoría”. 
Esto ocurre hasta 1965. 
A final de la década de los ’60, principios de los ‘79 se abre otro periodo, que en sentido riguroso, no 
podemos considerar una época porque no tiene unos principios estables. Es la llamada la POSTMODERNIDAD. 
Es una etapa heterogénea, en comparación con la posguerra. 
Es una época muy dinámica debido a los constantes cambios, frente al estatismo de la época anterior. 
Para caracterizar esta época podemos dar algunos rasgos: 
1. Se produce en la literatura una ruptura de los cánones de todo tipo (de géneros 
literarios, de los sistemas de representación,…). Como consecuencia encontramos 
unos productos literarios marcados por su hibridismo (participan de rasgos de 
diferentes géneros). 
Las obras se mueven por la novedad, por tratar de presentar algo nuevo y 
distinto, en la literatura. 
Esto nos lleva al “todo vale”, es decir, a “un agudo acriticismo”. 
 
2. La obra literaria, como obra de ficción, va cediendo a la consideración de “obra 
como documento”. Va perdiendo, en la creación literaria, la fuerza de la 
ficcionalidad. Consecuentemente, al perderse algo propio de la literatura, la obra 
literaria va perdiendo funciones que le eran propias, sobre todo hacia el lector. Por 
ejemplo, en la novela, se pierde su función diversiva (de estrenar mundos), la poesía 
pierde su función edificativa. 
Una obra literaria como documento es una obra literaria muy adscrita a la 
representación de hechos, de aspectos de la realidad, de hechos históricos. 
 
3. El libro, la obra literaria, entra en circuitos de consumo, de mercantilización al 
máximo. Esto supone que se tiende a escribir obras de consumo, fungibles. Todo lo 
contrario a lo que había sido la literatura siempre. 
Se escriben obras, según un determinado mandato de modas, destinadas a “usar 
y tirar”, porque su vivencia, en unos meses desaparece.Obra destinada a ser un 
producto y tener una venta. 
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4. Cambia la imagen del creador. Ahora ya no es el homo esteticus, ni hombre social. Es 
hombre mediático, que aparece en los medios de comunicación de masas, y actúa 
según unas líneas de márketing. 
 
En definitiva, podemos decir que “Literatura ha dejado de rimar con escritura, con cultura y con lectura”.  ● 
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